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Les suplicamos que este mensaje sea conservado por su 
hermano Jorge Barrenechea. Solo se han de hacer dos copias 
para sus hermanos Luis Jimenez y Rafael Farriols. Su lectura 
se extenderá a los hermanos suyos que especificamos: D. 
Garrido, J. Aguirre, J. Dominguez, J. Jordan, J. Martinez, J. 
Barrenechea y todas sus Yie 

Señores Jorge Barrenechea Juan Aguirre Juan Dominguez Julian Barrenechea.

En el curso de estos recientes meses transcurridos hemos establecido una red de control y 
registro de las señales fònicas emitidas por los componentes de este grupo integrado por 
ustedes. Diminutos equipos de transducciòn acustica has sido ubicados en el domicilio de 
algunos de ustedes y hemos captados una cifra porcentual importante de sus transmisiones 
bilaterales por via telefònica. Hemos de confesarles tambien que hemos dispuesto siempre 
de sistemas capaces de parametrizar variables psicofisiològicas correspondientes a la funcion 
encefàlica de once personas componentes de esta microred social.

En suma; Este subsistema detector nos permite obtener datos valiosos sobre la evolucion 
mental de las relaciones interindividuales de ustedes. Un control análogo lo estamos 
efectuando con un reducido numero de grupos sociales repartidos en Canadá, Australia, 
Francia y otrros tres paises de OYAGAA (Tierra)

Si nosotros fueramos OEMII (hombre) de la Red Social de Tierra, este comportamiento 
nuestro podria rectamente calificarse de inmoral. Mas nuestra ética de exploradores 
procedentes de otro sistema planetario nos autoriza a inmiscuirnos en la intimidad de otros 
seres, siempre que con escrupuloso cuidado, atendamos al compromiso de no utilizar esta 
informaciòn confidencial para dañar a la Red social planetaria huesped.

El proceso evolutivo del comportamiento anímico y neuronal del grupo formado por sus 
hermanos y ustedes, tiene para nosotros un especialísimo interes – Al igual que el de las 
otras microredes citadas- No es facil clarificar el significado semaántico de este interes. Por 
una parte hemos contribuido decisivamente a la estructuracion de tales grupos forzando la 
inclusion de ciertos miembros y yugulando la entrada de otros hermanos suyos. Los criterios 
de selectividad que hemos seguido no son faciles de resumir en escasos folios aunque no 
descartamos clarificarselos en ocasion futura. Sin duda se sentiran ustedes intrigados por las 
razones que nos han llevado a elegirles a ustedes, cuando un examen aparentemente lógico 
pero falaz en el fondo determinaría que lo mas natural per parte de unos sere de presunta 
civilización galáctica superior deberian decantarse hacia personalidades relevantes del 
Universo de las Ciencias, la Politica y las Artes

Nos bastará por ahora apuntarles que los criterios de seleccion no han sido de orden 
aleatorio, y que concurren en ustedes caracteristicas somatoanímicas muy especiales para 
nosotros. Simultaneamente a estas frias razones de orden científicas se ha desarrollado una 
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intensa corriente de amistad hacia ustedes. Un afecto especial que naturalmente es dificil de 
traducir por canales gráficos y verbales de comunicación, pero que . Tenganlo por seguro no 
es una simple y cortes declaracion metafórica

Nuestra insistencia en exhortarles a seguir una pauta moral de mutua hermandad y amor 
fraterno entre los componentes  de ese grupo, no es una mera declaración ético religiosa 
más. análoga a tantas otras a las que ustedes están habituados y que proceden de diversos 
pensadores escuelas filosóficas y esa compleja madeja de religiones extendida en la sociedad 
terrestre. 

Nuestro exhorto por el contrario está fundamentada en raíces especialmente científicas. La 
red que ustedes forman es especialmente operativa  Sus componentes no han sido escogidos 
por azar, y en esas condiciones los patrones de conducta de cada uno de ustedes adquieren 
un especial significado que en este momento ni ustedes mismos podrán comprender. No es 
un simple experimento nuestro, con independencia de que naturalmente estudiemos con 
suma atención su evolución. Si les reveláramos por otra parte las consecuencias de sus actos. 
podríamos provocar un fortísimo efecto de sesgo que colapsaría de inmediato la operatividad 
del grupo.

Somos conscientes de que esta reserva introduce un peligroso elemento esotérico difícil de 
salvar, en franco conflicto con lo que debe ser todo análisis científico diáfano y modelado 
matemáticamente ¿Por qué habrían de sentirse ustedes obligados a seguir unos consejos 
procedentes de seres aun desconocidos? ¿Con que autoridad podríamos exigirles que 
ustedes sigan unas determinadas normas morales en sus interrelaciones sociales?

Pensamos que debemos ser francos en el planteamiento. Sin el aval de unas razones 
dialécticas diáfanas, no existe la mínima razón para que ustedes sigan nuestras instrucciones. 
Les invitamos simplemente a “Jugar” a “aventurarse” Naturalmente cualquiera de ustedes es 
libre de autoexcluirse de esa aventura si la considera estéril o peligrosa o se sienten 
partícipes de un complejo de “cobayas” manipulado por nosotros. 

La única realidad constatable es esta: Unos seres no identificados –nosotros- que declaramos 
proceder de un astro frío llamado Ummo les declaramos con toda honestidad (Honestidad 
que a nosotros nos consta pero a ustedes no) que merece un especial interés seguir unas 
reglas de juego con claras connotaciones éticas, en el seno de un reducido grupo de 
hermanos. Y les declaramos (sin probarlo debido a razones complejas) que el proceder de 
ustedes tendrá especial resonancia en sus vidas actuales y futuras tras la muerte.

Es evidente que tras una invitación semejante, solo caben dos opciones inteligentes y 
respetables. Una prudente y reflexiva que hace caso omiso de un exhorto críptico de 
instancias casi desconocidas, que inducirá por pura lógica el abandono del grupo.
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Otra, que poseerá raíces instintivas y que decidirá adentrarse en un resbaladizo terreno 
especulativo, apostando como en un juego por seguir sus reglas, sin temor a un hipotético 
riesgo. Observen ustedes que esta opción es tan inteligente como la anterior. En el largo 
curso del devenir humano de Tierra, los grandes triunfos y avances se han conseguido 
apostando por el riesgo y aventurándose en el campo de lo desconocido.

Es evidente que existe una tercera opción. Es la del hermano de ustedes que carente de 
personalidad propia y con un escaso bagaje intelectual y moral se abandone al frívolo juego 
de la insana curiosidad, pretenda seguir paso a paso la evolución de la experiencia, sin 
comprometerse a seguir las normas, ni adoptar la honesta actitud de abandonar. En este 
caso lo irrelevante es la inmoralidad de su forma de proceder. Lo grave es las consecuencias 
futuras de su conducta. Nosotros salvamos nuestra responsabilidad advirtiendo seriamente 
sobre el grave riesgo que correría de seguir esa línea práxica.

En resumen: Retirarse del grupo no entrañaría riesgo ni beneficio alguno. Aceptar nuestra 
propuesta de aventurarse a seguir nuestros exhortos de hermandad y estudio, nosotros 
sabemos que les reportaría no solo en vida sino tras la muerte especialmente unos beneficios 
difícilmente transcribibles en este contexto.

Por último, advertimos reiteradamente, se nos crea o no, del peligro que entraña tomar 
como una mera diversión irresponsable nuestra invitación.

Creemos que es importante matizar las reglas que regirán esta apasionante experiencia. 
Sería un error interpretarla como una invitación a formar una secta o una nueva religión de 
origen extraterrestre. Como saben ustedes tales grupos se caracterizan por estar dirigidas 
por un líder o gurú carismático, por un cuadro sacerdotal o consejo de notables adictos por 
unas inflexibles normas, cuya no aceptación implican una anatematización y la expulsión del 
seno de esa red social. El cuerpo de doctrina e incluso una liturgia, son considerados 
sagrados. Las creencias se tornan dogmáticas e incuestionables. Cualquier objeción es 
interpretada como herética. 

Les suplicamos no incurran ustedes en tales errores. Nadie ni nosotros mismos podemos 
erigirnos en pontífices de su grupo. Ustedes han de sentirse libres para discutir, impugnar 
incluso el cuerpo de pensamiento que les presentamos, Son libres de seguir siendo fieles a 
otro cuerpo de creencias y podrán si lo desean hacer caso omiso de nuestras súplicas o 
exhortos. Cada uno ha de hacerse responsable moral de su propia conducta. Si viola una 
norma de amor hacia sus hermanos, tendrá que aceptar las consecuencias futuras de su 
egoísmo. Ese será su propio y amargo problema, sin necesidad de que nadie lo anatematice, 
lo zahiera públicamente o lo desprecie. Porque toda forma de desprecio expresado 
verbalmente sin ánimo de aconsejar sino solo de reprochar, viola un elemental precepto de 
amor fraterno. Tengan ustedes en cuenta que en multitud de ocasiones es muy difícil emitir 
un juicio equilibrado y objetivo acerca de la conducta aparentemente inmoral de un hermano 
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suyo, puesto que esta se ve interaccionada y dirigida por una suma complejísima de factores 
educacionales cromosómicos neuronales e influencias externas que pueden forzar una pauta 
de comportamiento viciado sin que este resulte conscientemente inmoral: Una regla ética de 
relación fraterna, exige que cualquiera de ustedes que se sienta herido con razón por el 
comportamiento de un hermano, debe expresarlo con toda urgencia, en privado haciéndole 
ver con sencillez y sin odio el grave daño que ha provocado con su acción, sin tratar de 
enjuiciar la eticidad de su respuesta, pues ustedes saben bien que a veces se causan 
gravísimas lesiones morales, biológicas y físicas por error sin que exista verdaderamente 
intencionalidad ni consciencia del perjuicio infligido. 
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